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Traducción y literatura chicana:
Miguel Méndez traducido
R.--\QLEL MERINO ÁLVAREZ
Universidad del País Vasco
Quiero puntualizar ya desde el principio, que esta contribución es la
de una intrusa en cuestiones como la que nos ocupa, quizá literalmente la
de una aficionada (tanto en el sentido del término en español como en el
que tiene en inglés). Mi interés principal por el fenómeno de la literatura
chicana es el propio de quien se ocupa de las traducciones como hechos
de cultura, pues mi aportación se enmarca en el campo de los Estudios de
Traducción, y más concretamente de los Estudios Descriptivos de Traduc-
ción, cuyo fin ˙ltimo sería establecer (y desvelar) la historia de las traduc-
ciones " que discurre pareja con la histora de las literaturas.
Aunque las lenguas sobre las que incide mi trabajo asiduamente (in-
glés y español) coinciden con las utilizadas para expresar la literatura chi-
cana, la direccionalidad lingüística (inglés> español) y sobre todo la
direccionalidad cultural (mundo anglosajón> mundo hispano), me sit˙a
I Por dar un ejemplo ilustrativo de lo que solemos estudiar en Estudios Descripti-
vos de Traducción, mencionaré brevemente el ejemplo de las traducciones de The AI-
haili'om de Washington Irving, inglés-espa˙ol (Merino 1997). Hace ahora 110 arios que
se publicó la primera edición íntegra en espafiol de Los cuentos de la Alliambra y desde
entonces se han sucedido por cientos las ediciones y por decenas las traducciones de
esta obra clásica de la literatura norteamericana. Llegar a reflejar la complejidad en Es-
p;˙ia de esta realidad de m˙ltiples traducciones de un mismo texto literario escrito en
inglés, resultaría muy ˙til para completar uno de los muchos "huecos" de nuestra histo-
ria literaria (que, como cualquier otra, ha ignorado sistemáticamente las traducciones
, y pOi un u lado flos dana una vision retrospectiva de buena parte de
los fenómenos que han acompañado las traducciones inglés-español en nuestro país. en
el ˙ltimo siglo.
de la traducción se suele decir que no se traduce sólo de una lengua a otra
sino de una cultura a otra, y precisamente los factores culturales son los de
más difícil traducción. En este caso nos encontramos ante una sola cultura
expresada en dos lenguas y cuyos textos literarios se traducen unidireccio-
nalmente dentro de (y para) la misma cultura en la que surgen.
Una vez establecida la fuente de mi interés por la literatura chicana en
general, querr ía justificar la elección de autor. Sin duda Miguel Méndez es
uno de los autores chicanos que más se ha significado por escribir en espa-
nol y por su proyección internacional en los países de habla y literaturas
hispanas (particularmente México y ahora España). En este sen tido estu-
diar sus obras traducidas nos lleva directamente a plantearnos la cuestión
de la necesidad de traducir a la lengua dominante del entorno mismo en
el que surgen los textos chicanos, la traducción a la otra lengua en la que
se sustenta esta cultura, precisamente para llegar mejor, primero, a los mis-
mos chicanos, y después, a sus "coterráneos" (Alarcón 1981: 6). Esto, uni-
do a un interés personal por el autor y su obra, me llevó a elegir los textos
traducidos de Miguel Méndez Morales como punto de partida y excusa para
esta reflexión desde el ámbito de los Estudios de Traducción.
y es que los textos literarios chicanos escritos en inglés, para los que
nos preocupamos por el fenómeno de la traducción, no resultan tan pecu-
liares, ni plantean tantas paradojas. Constituyen un fenómeno paralelo al
de cualquier literatura que se exporta o importa por medio de la traduc-
ción de una lengua a otra, de una cultura o país a otro. En este sentido la
traducción de la obra de un autor chicano que escriba en inglés, digamos
al español, se efectuará como si se tratara de cualquier otro autor norte-
americano que escriba en inglés, salvo que la temática de su obra como
chicana pueda resultar más atractiva para los lectores españoles por su afi-
nidad cultural. De aquí probablemente se deriva el interés que existe hoy
en España por enseñar literatura chicana, como parte de la materia "Lite-
ratura Norteamericana". Si no hubiera literatura chicana expresada en in-
glés, sería difícil justificar la docencia y la investigación en este campo den-
tro de los Estudios Ingleses (o tal es la servidumbre que imponen las barreras
académicas). y si esta literatura, por su temática, y debido a sus raíces his-
tórico-culturales, no resultara tan atractiva precisamente para un p˙blico
español, no tendría el impacto que está teniendo.
l~~t, Comenzaba yo ~puntando que des~: la pe:spectiva que da el estudio
, . .. d I D' oo' .: d l Re 1 A demia Española en su vigésima .•.;;:."" de las traducciones literarias, la traducción de literatura chicana para con-
1 La definición que a e icaonar:o e a _a .. ca '. '" . _,,\;r,~ S " _.. . _. .
. . .. (1992' 643) la siguiente' "(aféresis de mexicano) Dícese del eluda ...,~, . . umo inmediato de un p˙blico chicano, plantea una sene de cttestron es que,pruu era edlClon . , es . . _ . ...~ .' '" .
I I I Estados Unidos de América perteneciente a la mmorra de ongen meJlcano~~, ,1 mi modo de ver, son sumamente interesantes. La pnmera, y mas imortante,( ano (e os ' .. . . . ~ '_'¡~J~~
e • 'ii!f¡;"f,
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en una posición en la que la literatura chicana escrita en lengua inglesa se
percibe como "norteamericana", tal vez como una manifestación literaria
mino ritaria, quizá para algunos exótica y sin duda tremendamente vital, pero
indefectiblemente tamizada por el filtro estadounidense.
Cuando preguntamos qué es la literatura chicana, la respuesta suele
ser: aquélla escrita por chicanos, lo que nos lleva directamente a otro inte-
rrogante (¿quiénes son los chicanos ~?) cuya respuesta parece localizar a esta
inmensa minoría en un país (Estados Unidos) en el marco del cual com-
parten una cultura mejicano-americana, diferenciada (o al menos así se rei-
vindica) de la angloamericana y la mejicana. Su identidad no parece asen-
tarse sólo en cuestiones geográfico-raciales, puesto que la herencia cultural
que comparten podría definirse genéricamente (en el contexto americano
y con todas las matizaciones que se quiera) como "hispana", en tanto que
cultura y lengua enraizadas en lo indígena y lo español.
Con todo, desde mi óptica, la cuestión que más interés suscita esta lite-
ratura, como fenómeno, es la de las lenguas que los chicanos comparten,
el español y el inglés, dos lenguas que, en el contexto mundial, difícilmen-
te se pliegan al calificativo de minoritarias. La española, en tantos otros lu-
gares del mundo considerada lengua dominante, es en el contexto chicano,
si no dominada, al menos ignorada (y subordinada) en ámbitos tan irnpor- .
tan tes y vitales como puede ser el educativo. Tenemos, pues, una colectivi-
dad que comparte una cultura en dos lenguas, cuya literatura utiliza no sólo
los referentes socio-culturales más inmediatos, sino también los dos idio':
mas en que se expresa esa colectividad. Estamos an te dos lenguas que son
expresión de una misma cultura, dos lenguas que conviven desigualmentd
y que conforman una misma realidad socio-cultural y sirven de vehículo para
una producción literaria diferenciada. Como Miguel Méndez (1979: vii)'
dice: "Somos nosotros, ciertamente, herederos de una cultura cuantiosa, T
que en esta ocasión com partimos con aquéllos de habla inglesa. Pues en
efecto, es el inglés el otro pilar en que se sustenta nuestra conformación
mental de mexicoamericanos". Aquí la identificación de un país o colecti-
vidad con una lengua simplemente no funciona. Al bablar del fenómeno
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lengua hegemónica, de los textos literarios originalmente escritos en la otra
lengua, la socio-políticamente subordinada. El caso contrario, la traducción
inversa inglés> español, no parece ser una necesidad dentro de la comuni-
dad chicana. Pero, ¿por qué necesita la comunidad chicana traducciones
al inglés de los textos chicanos escritos en español? En tanto que indivi-
duos considerados bilingües podría parecer que los chicanos tienen la po-
sibilidad de acceder a ambas lenguas indistintamente, pero obviamente éste
no es el tipo de bilingüismo más com˙n. En esta comunidad (chicana y
estadounidense) domina el inglés y, por tanto, dentro de ella, se sienten
como necesarias las traducciones español > inglés; lo que es más, incluso
en el ámbito académico, y con carácter didáctico, se dan las ediciones bi-
lingües con textos paralelos (Méndez 1979).
Esta cuestión nos lleva a plantearnos el estátus del texto chicano tra-
ducido al inglés frente al texto chicana originalmente escrito en esta len-
gua. Hasta qué punto, podemos preguntarnos, interfiere el proceso de tra-
ducción, incluso en aquellos casos de mayor equivalencia potencial en los
que un autor se traduce a sí mismo. Si se aplican estrategias concretas de
traducción para un p˙blico chicano quizá el resultado sería diferente de si
la traducción se plantea de forma global, para todo tipo de p˙blico, en cuyo
caso resultaría que la traducción de li teratura chicana estaría interrela-
cionada con la de cualquier otra literatura expresada en español (latinoa-
mericana o española), y se percibiría, en un contexto global, como "hispa-
na". Por contra, si se quiere conservar el carácter netamente reivindicativo k,.
de la literatura chicana, las traducciones al inglés que se hagan para consu-
mo dentro de Estados Unidos deberán intentar diferenciarse de alg˙n modo
de aquellas traducciones de textos literarios escritos en español de diversa
procedencia (mexicanos, argentinos, españoles ... ) que se traducen y leen ,
en norteamérica y que se perciben de forma global como "hispanos". En ,"
este sentido el traductor de las novelas de Méndez (1989 y 1992), David
William Foster (1995: 84), opina: "The task of the translator of an author
like Méndez falls along two differen t axes, as opposed to the single axis that
is typically the case for translations across the United States/Latin America "1'-"
political divide". .'"
Otra cuestión sumamente importante, relacionada con las anteriores,
es la de la industria editorial. Hasta la fecha, la mayor parte de la produc-
ción chicana se ha circunscrito a un circuito editorial de distribución limi-
tada, de tal modo que son pocas las obras a las que ha tenido acceso el,.::
p˙blico en general. Los nombres mismos de las editoriales más Íntimamente ",~.
relacionadas con la publicacióR de lite ullLll a chicana y estudIOS relaciona-
dos con el tema, nos dan la clave de una situación en la que los emisores y ,
.... _--_.
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los receptores se mueven en círculos académicos restringidos, a˙n más res-
tringidos por su necesidad o deseo reivindicativo. Casos como el Rudolfo
Anaya, quien ha visto publicadas alguna de sus obras en ediciones de gran
tirada, o como el de Miguel Méndez, quien ha publicado parte de su obra
en México y España, son realmente excepcionales. Para la mayoría los cir-
cuitos de distribución se encuentran en las mismas instituciones universita-
rias para las que trabajan y en las que sus obras son estudiadas. Las edito-
riales comerciales norteamericanas de ámbito nacional parecen quedar
reservadas para aquellas obras escritas en inglés que por una u otra razón
salten a la fama. Del mismo modo un premio puede hacer que una obra
chicana escrita en español se haga popular en México (u otro país hispa-
no); mientras que las pequeñas editoriales con subvenciones p˙blicas vin-
culadas a organismos que apoyan este fenómeno cultural (tanto dentro
como fuera de los Estados Unidos) serán las que contin˙en publicando el
grueso de la producción literaria chicana (y de la crítica literaria vinculada
a la misma). El tipo de editorial en el que se publique una obra, nos dará,
pues, la medida del tipo de p˙blico al que se quiere (y se puede) llegar.
De todo lo dicho se deriva una tipología textual bastante delimitada. El tipo
más com˙n de edición de literatura chicana, al menos en lo que a narrati-
va se refiere, es hoy por hoy, y suponemos que será en el futuro, la edición
monolingüe de obras escritas en inglés. Parece que la mayor parte de la
literatura chicana se escribe y se producirá en el futuro en inglés, aunque
solo sea porque esta lengua es el medio por el que acceden a la educación
los futuros escritores. Sólo en casos excepcionales (testimoniales y explíci-
tamente reivindicativos de una tradición literaria hispana) será el español
la lengua original. La proyección de estos textos en inglés por medio de la
traducción, de darse, sería internacional (Latinoarnerica, España) más que
nacional. Es más, no parece que pueda surgir la necesidad de traducción
inglés> español dentro la comunidad chicana ni a corto ni a largo plazo.
El segundo tipo lo componen las ediciones monolingües de obras en
español :-l. La literatura chicana escrita en español, supone para sus prora-
~ Rodríguez del Pino opina que es éste el grupo con más probabilidades de dar a
concer la literatura chicana en el mundo hispánico, por la inexistencia de fronteras
lingilísticas (1982: 143). También opina que "el empleo del es aJi eera= I
ria I rcia ismo e entro eJe su propio país" (1982: 141). Refi-
riéndose a Miguel Méridez, Aristeo Brito, Tomás Rivera)' Rolando Hinojosa. Rodríguez
del Pino afirma (1982: 140) que: "Tocios emplean el español (en su clasificación español
rhic~llo) como lengua literaria. Los autores mantienen que al emplear el español como
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pan of the same vital experience, and most of the time, they are intertwined
in the same text, The bilingual factor sets Chicano literature apan as unique
among national literatures".
En cualquier caso, en los tipos textuales delineados, o cualquier otro
que se pudiera dar, podemos ya observar que la traducción no solo es hoy,
sino que podría muy bien ser en el futuro una constante presente en la
literatura chicana, tanto en su proyección nacional dentro de EE.UU. (es-
pañol> inglés), como en su distribución internacional (inglés> español).
Este uso de la traducción no le es ajeno ni a ésta ni a ninguna cultura. Bas-
te mencionar como ejemplo el uso que Méndez ha hecho de las traduccio-
nes del árabe encargadas por Alfonso X el Sabio, a su vez traducciones y
transmigraciones de fábulas del lejano orien te (Calila e Dimna), y que
Méndez adapta (esta vez dentro del mismo idioma) para adecuarlas a un
contexto chicano (Méndez 1979: vii ).
Opino que en el futuro los textos chicanos escritos en español llega-
rán a publicarse y distribuirse (y se podrán convertir en clásicos) en el ám-
bito cultural hispano, podrán así llegar a formar parte de la tradición lite-
raria de la que surgen y la enriquecerán; del mismo modo que los textos
chicanos escritos en inglés se percibirán como parte de la tradición litera-
ria norteamericana expresada en inglés, dentro de EE.UU., ayudando a
enriquecerla. Tal parece ser básicamente la opinión expresada por el mis-
mo Miguel Méndez cuando dice (Alarcón 1981: 6): "La literatura chicana
se significará grandemente, tanto en inglés como en español. No tendre-
mos de ninguna manera que rivalizar los que escribimos en uno u otro idio-
ma. Vamos a decir que nuesta literatura consiste de varios idiomas, pero
que nace de un sólo corazón. También para la literatura chicana que apa-
rece en lengua española veo un futuro muy luminoso (oo.) Me refiero tam-
bién a Latinoamérica y a España. En cuanto a la función de las obras
chicanas escritas en español, está entre otros motivos el de revitalizar y pre-
servar nuestras raíces más profundas. Nuestra cultura ancestral se finca pri-
mordialmente en el idioma español y nos llega a través de la genealogía
que emerge y se contin˙a con el transcurso de incontables generaciones".
Ahora bien, tanto la literatura chicana expresada en español como la
expresada en inglés será susceptible de ser traducida, y las traducciones exis-
lentes o potenciales de ambos tipos de textos ayudarán a darles a conocer
mejor, a unos en su propia comunidad y país, ya otros en el extranjero. En
el futuro, las obras chicanas originalmente escritas en inglés, que hasta ahora
no han sido traducidas, podrán serlo a otras lenguas (incluida la española)
\' Se exportarán .- ---L' - - . , •
gonistas, como es el caso de Miguel Méndez, una identificación de la len-
gua con una parte importante del legado cultural recibido, y una aporta-
ción a, y continuación de, una tradición literaria expresada en español 4.
"En este caso las traducciones al inglés que pudieran publicarse (para lle-
gar a un sector más amplio de la comunidad chicana, y de los demás
"cote rran eos" "', como Méndez les denomina) se estiman necesarias, y en-
cuentran una mayor demanda en versión inglesa.
El tercer formato editorial que es previsible que se siga dando en el
futuro es el de la edición bilingüe 6 Estas ediciones. de ámbito restringido
en cuanto a distribución, se dirigen fundamentalmente a estudiantes con
dificultades de acceso al original, y se centran en textos en español, con
traducciones paralelas al inglés. La intención didáctica de este tipo de edi-
ciones no es un fenómeno especialmente ligado al caso chicana, y ha sido
una constante en muchas otras situaciones socio-culturales. El caso inverso
(ediciones bilingües de obras originalmente escritas en inglés), aunque po- •
sible, ya hoy se estima innecesario.
Existe otro tipo de texto literario chicano, inherentemente bilingüe:;
aquél escrito originalemente por su autor/a integrando las dos lenguas de
forma equilibrada. Este tipo de textos publicados, que se da más frecuente-
men te cuando se trata de poesía o teatro, podría realmen te considerarse
como genuinamente chicana, en tanto que refleja la situación lingüística
de muchos ámbitos no institucionales en los que los chicanos se desenvuel-'
ven. En este sentido Rodríguez del Pino (1995: 89) opina: "This literature
demands that the reader be bilingual, as the corpus of Chicana literature'
cannot be divided into Spanish and English; each of the two languages is
lengua literaria contribuyen a la preservación de la lengua y cultura chicana y, por endb'; ..
.<"l"
la hispánica. El escribir en español empleando la expresión popular y regional del chicano"it!'
es un compromiso personal de parte de cada uno de ellos porque sienten que ése es e1:~
˙nico medio para representar fielmente al pueblo chicano y su universo". '
4 En este sentido se expresa Méndez (Alarcón 1981: 6) cuando dice: "Nuestra cul;
tura ancestral se finca primordialmente en el idioma español y nos llega a través de I~
genealogía que emerge y se contin˙a con el transcurso de incontables generaciones ("')i<'"
Es un tesoro que ayudaremos a salvaguardar con nuestra misma aportación". 1.,.
5 La cita exacta es la siguiente (Alarcón 1981: 6): "Ahora que los autores chicanOS,.,..
que escriben en inglés llevarán a nuestros coterráneos de habla inglesa nuestro pensa:l"'"
miento y sensibilidad y el gran sentido artístico que anima a nuestra gente. En otras pa- •.
labras, nuestro sentimiento y humanidad". ':tI1'.,.
espai'iol tendrían un mercado muy reducido dentro de los Estados Uni-
caciones.
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dos, es decir, dentro del ámbito en el que la literatura chicana escrita en
español sí necesita trasladarse al inglés para tener una mayor repercusión.
y es que Estados Unidos podría quizá definirse como un mosaico de cultu-
ras, de razas, pero cuesta mucho más imaginarse este país hoy como un cri-
sol de lenguas. Precisamente la integración de cualquier individuo en el
sistema educativo, y posteriormente en el mundo laboral, parece exigir el
tributo del abandono de la propia lengua, el olvido de las raíces y la asimi-
lación, o al menos la integración, cultural. Estados Unidos oficialmente es
un país monolingüe, y supongo que si eso fuera legislable y controlable en
los hogares como lo es en la educación, sería un país monolítico
cul turalemen te hablando. La cultura mexico-americana convive con la cul-
tura anglo-norteamericana en una especie de relación antagónica cuyo ras-
go com˙n, más característico, parece ser precisamente la lengua inglesa.
No extraña por tanto que, aunque se pueda ver la cultura chicana en EE. UU.
como una cultura bilingüe, y de hecho algunos consideren que el lector
mismo debe ser bilingüe (Rodríguez del Pino 1995: 89), muchos escritores -
y escritoras (al igual que los propios lectores) se sientan más cómodos utili-x
zando la lengua en la que han sido educados: el inglés. Y esta situación no
podrá invertirse hasta que, precisamente en el contexto educativo, no se !'.4
tomen las medidas encaminadas a dignificar e igualar el estátus del espa-
ñol con el inglés para aquellos ciudadanos cuya herencia cultural les ha.
trasmitido un legado bilingüe.
Como siempre ocurre cuando se acerca uno al fenómeno de las tra-,'
ducciones de un autor, a mí me ha ocurrido en este caso que, lo que pre~
tendía estudiar, y estudié en un principio (cómo se ha traducido la obra de4"
Méndez al inglés), se convirtió en anecdótico e insignificante, ante o tros' e"
poderosos interrogantes que me han llevado por derroteros que considerdV
mucho más importantes: dónde se han traducido sus obras, cuáles, par!'
quién, a qué idioma, por qué; dónde se han publicado estas traducciones.
Todos estas preguntas me remiten a cuestiones de poder que no carecen,
en absoluto de importancia, relacionan lo que de étnico puede tener el fei,!"
nómeno literario chicano con lo reivindicativo, y este aspecto lleva a consi-, '.
derar una situación de heterogeneidad y pluralidad cultural, desigualmen'!'it'
te reflejada en el "melting pot" estadounidense. La especificidad misma d?~
la literatura chicana, .y de lo~, a~~ores chicano~, cuyo papel, seg˙n BI-uc~",
Novoa (1981: 81), sena el de utilizar el lenguaje para alentar a su comuDl~,~f
dad, el de estructurar e interpretar el mundo para que sea soportable", s~,.:.,I,
diluye y coincide con la función general de la literatura, de todas las litera~,
ruce-Novoa 1981: 82): "vivir bien es leer bien ... consolar al DuebIQ./i-
con las voces de la poesía".
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